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PRESENTACIÓN

Este estudio forma parte de la colección "Estudios

Sectoriales", que el equipo sindical del Programa de Eco

nomía del Trabajo ha definido como línea central de in

vestigación y de servicio al movimiento laboral.

Representa un intento destinado a obtener un cono

cimiento sustantivo e integrado del sector textil. Tal

esfuerzo, realizado con el aporte de las Organizaciones
Sindicales de la rama, se dirige a alimentar sus prácti
cas de capacitación, sus plataformas reivindicativas y

procesos de negociación colectiva, y sus tareas de con

solidación y robustecimiento orgánico.

En este servicio se considero tanto el interés de

mostrado por sus organizaciones, como la importancia eco

nómica, social y sindical que ha tenido esta actividad

en el desarrollo nacional, y sus actuales y futuras po

tencialidades.
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En efecto, el trabajo textil representa una de las

actividades más antiguas y más representativas del mundo

laboral netamente industrial. Como tal, su desarrollo se

encuentra estrechamente ligado al nacimiento y evolución

de los procesos de industrialización nacional y a la ges

tación y alternativas de nuestro movimiento sindical. De

allí el interés que ofrece su estudio para los profesio
nales interesados en el mundo del trabajo, y para los pro

pios actores sociales y políticos.

La naturaleza de su tecnología, diseñada en los

países desarrollados pero realtivamente estable en el

tiempo dada la complejidad de los bienes producidos, per

mitió que este sector representara uno de los pilares de

los procesos de sustitución de importaciones.

Esta misma capacidad sustitutiva, unida al impor
tante potencial de empleo que puede generar y al carác

ter de su producción de bienes de consumo esencial, lo si

túa como un significativo eje a tener presente en cual--

quier modelo alternativo de desarrollo nacional que pueda
diseñarse en los futuros escenarios de reconstrucción de

mocrática.

Sobre las características específicas, de este sec

tor se afinca un sindicalismo al que le ha correspondido

jugar importantes roles en el desarrollo del movimiento

obrero.

La alta preponderancia de mano de obra femenina y.

juvenil existente en esta rama, la importancia de los ofi
cios con larga tradición que allí son requeridos, unido
al conocimiento y experiencia técnica de sus dirigentes y

trabajadores, así como a las duras condiciones de trabajo
impuestas, son factores que se conjugan para condicionar
su larga tradición combativa, unitaria y participativa.

Ello ha permitido que en el entorno de su organiza
ción, y en las difíciles etapas de este período bajo el"
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régimen militar, se hayan iniciado los procesos de rear-

ticulaci6n y de recomposición sindical que preparan e

impulsan las prácticas y luchas del movimiento sindical

democrático.

Las alternativas actuales de la economía interna

cional, condicionan importantes modificaciones en la ac

tividad textil a nivel mundial, con competidores emergen
tes y reasignación de mercados, con predominio de nuevas

materias primas y nuevas exigencias tecnológicas. Ello

constituye un particular desafío para el desarrollo ac

tual y futuro de la rama a nivel nacional, particularmen
te en los próximos escenarios de reconstrucción democrá

tica. De allí la necesidad de que los trabajadores y di

rigentes profundicen en el conocimiento y manejo de la

realidad y potencialidad de su sector y sean capaces de

orientar y pensar en los proyectos alternativos que se

diseñen. Tales requerimientos están llamados a presidir
el desarrollo orgánico del sector, sus prácticas y luchas

de hoy y mañana, recurriendo en este empeño a sus tradi

ciones y aprendizajes.

Las temáticas que abarca este estudio y la forma

en que está presentado responden precisamente al carácter

relevante de las dimensiones que hemos destacado en esta

breve caracterización del sector. A su vez, los requeri
mientos y desafíos que enfrentan sus organizaciones sin

dicales condicionan la metodología general de trabajo que

hemos asumido.

En estos términos, examinamos en tres secciones

presentadas en volúmenes separados, los procesos y condi

ciones de trabajo del sector, sus aspectos económicos, y

su realidad sindical. En el tratamiento de cada una de

estas temáticas que representan enfoques distintos pero

complementarios, nos esforzamos por presentar una visión

integrada del conjunto de la rama, estableciendo las co

nexiones que las ligan y sus mutuas interdependencias.
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- En esta perspectiva, en una Primera Sección y

partiendo de lo más concreto y vinculado a la experiencia
diaria de los trabajadores, presentamos una visión de las

maquinarias, de las etapas del proceso textil y una carac

terización de sus oficios. En este nivel, que ya integra
la persona del trabajador, se examinan sus condiciones

de trabajo y salud. Con esta base introducimos la temá

tica de las tecnologías: su sentido, proyecciones, etc.,

que explican los procesos y condiciones de trabajo ya e-

xaminadas y que preparan el tratamiento necesariamente

más abstracto y general de las dimensiones económicas del

sector.

- En una Segunda Sección, se aborda la dimensión

económica del sector, considerando aquellos aspectos más

directamente vinculados a la realidad de los trabajadores.
En esta línea se examina el desarrollo histórico de la in

dustria textil, sus características estructurales e inci

dencia en la economía nacional, las transformaciones y e-

volución de la rama bajo el modelo neoliberal, los nive

les de empleo y remuneraciones, y sus perspectivas de de

sarrollo.

- Con este telón de fondo que abarca las relaciones

técnicas, sociales y económicas que condicionan la vida

del trabajador textil, se presenta en una Tercera Sección,
el quehacer sindical. Se analizan en ella la evolución

histórica de la organización textil desde sus oríegenes
hasta los años recientes, destacando en los diferentes

períodos, y en especial en el actual, sus aportes, estruc

tura, orientaciones, realizaciones y proyectos que se di
señan frente a los condicionantes que los enmarcan.

La actual publicación constituye un material de
consulta para los dirigentes sindicales, empresarios y pro
fesionales interesados en el tema. En el futuro próximo-
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nos proponemos recoger con los dirigentes sus contenidos

mas sustantivos, presentándolos en términos pedagógicos,
en forma de cartillas breves, acompañadas de gráficos, es

quemas y preguntas que incentiven una participación acti

va de los trabajadores, a fin de transformar estos cono

cimientos en instrumentos ágiles de capacitación.

Este Estudio Sectorial es fruto del trabajo
colectivo de todos quienes aparecen como autores. .Cada
una de las secciones que lo componen contó con la parti
cipación de este equipo en las diferentes etapas de su

desarrollo: recopilación de informaciones, entrevistas

a dirigentes sindicales y empresarios, visitas a empre

sas, discusión de los borradores, etc.

Sin embargo, la redacción final de cada sección

reconoce responsables específicos. La sección sobre

condiciones de trabajo, salud y tecnología estuvo a cargo
de Magdalena Echeverría y Gonzalo Herrera. Christian

Larraín redactó la sección económica con la colaboración

cercana de Jaime Ruiz-Tagle, quien aportó también valio

sas sugerencias y comentarios críticos a lo largo de

toda la investigación. Finalmente, la sección relativa

a la organización sindical es responsabilidad de Patricio

Frías, quien además tuvo a su cargo la coordinación gene

ral de la investigación.

Setiembre, 1987
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INTRODUCCIÓN

¿Por qué hacer un análisis económico del sector

textil destinado a los trabajadores del gremio? las ra

zones son múltiples.

En primer lugar, porque la visión de la economía

que los trabajadores tienen frecuentemente se limita a

su propia empresa. Qué bienes se producen, quiénes los

demandan, qué insumos se utilizan en la producción, cómo

varía el empleo y los salarios, son preguntas que los em

pleados y obreros de una fábrica están en condiciones de

responder. Pero, generalmente, no lo están en relación

al conjunto de las empresas que forman la rama.

La situación económica presente y las perspecti
vas de una empresa no se explican por lo que ocurre en

su interior solamente. El conocimiento del conjunto
del sector -inserto en la economía nacional- se hace in

dispensable para entender las tendencias particulares.
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En segundo lugar es fundamental que los trabaja
dores puedan disponer de la información y análisis bási

co de las variables económicas para sus luchas, reivin

dicaciones y negociaciones colectivas, de tal forma que

sirva como marco estratégico para identificar las posibi
lidades y límites objetivos que tengan sus demandas.

Por otra parte, conocer la realidad económica del

sector textil otorgará más fuerza a la organización sin

dical de estos trabajadores, pues podrán adquirir mayor

conciencia de sus posibilidades de acción ante los empre

sarios y el estado.

El sector textil ha sido muy importante en el de

sarrollo económico y social del país. Es un sector tra

dicional, con una antigua raigambre en la estructura pro

ductiva nacional, que fabrica bienes orientados a satis

facer necesidades básicas y que ha hecho hasta ahora un

uso muy intensivo de mano de obra. Por las razones que

se analizan en el texto, ha sido también un sector que

ha sufrido muy duramente los efectos de las políticas de

libre mercado del actual régimen militar. Los fundamen

tos económicos tanto de la permanencia como de la crisis

de la rama nos parece que deben ser del dominio cabal de

sus trabajadores.

En el texto nos hemos esforzado por simplificar
al máximo la presentación, evitando tecnicismos, de mane

ra que el estudio pueda ser accesible a los trabajadores,
al público interesado en este tema y no sólo a los espe

cialistas.



AL1DAD ip ««^ oeí- => 4

JMÜMACHA

la industria textil: empresas de tradición familiar



la industria del vestuario produce bienes para el
consumo básico de la población.
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CAPITULO I

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Desde los orígenes lejanos de la actividad textil

chilena hasta la actualidad, pueden distinguirse cuatro

grandes etapas que van marcando el desempeño de este ru

bro.

La primera etapa abarca desde los tiempos de la

conquista hasta mediados del siglo XIX, alrededor de 1860.

Durante el transcurso de este período, el rubro textil va

sufriendo una progresiva transformación, desde una acti

vidad de tipo artesanal, hasta la incipiente aparición de

las primeras industrias propiamente tales.

La segunda etapa transcurre entre 1860 y 1930

aproximadamente. En este lapso se observa un cierto cre

cimiento del sector vestuario, y un bajo desarrollo del

sector textil.

La tercera etapa se ubica entre la gran crisis del
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30 y 1973, en el contexto de ampliación del mercado in

terno, sustitución de importaciones y un rol activo del

Estado en la economía. La industria textil alcanza al

tas tasas de crecimiento, proceso que se mantiene básica

mente hasta los inicios de la segunda guerra mundial.

Posteriormente, tanto el sector textil como el de vestua

rio mantienen una expansión similar a la del conjunto de

la economía, pero inferior al crecimiento industrial pro

medio .

La última etapa se inicia a fines del año 1973,
con la apertura de la economía nacional a los mercados ex

ternos, un menor rol del Estado y una liberalización de

los mercados, todo lo cual provoca una drástica readecua

ción del sector textil y del vestuario.

A. LOS ORÍGENES (de la conquista hasta mediados

del siglo XIX)

La actividad de la industria textil se remonta a

los inicios de la colonización española. A fines del si

glo XVI existían varios obrajes (como los de El Salto, Pe-

teroa y Rancagua) , que contaban con aproximadamente 100

operarios cada uno y fabricaban -entre otros productos-
paños fraileros, sayales y frazadas 1_/.

A comienzos del siglo XVII se produjo la primera
intervención directa del Estado: para atender a las nece

sidades de la guerra contra los indios, las autoridades
del Reino fundaron un establecimiento textil en Melipilla,
con unos 100 trabajadores. Posteriormente se crearon otros

obrajes, como los de Bucalemu y Calera de Tango, dirigidos

1/ Ver Armando de Ramón y José Manuel Larraín: Orígenes de
la vida económica chilena, 1659-1808. Centro de Estu
dios Públicos, Santiago, 1982, pág. 168.
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por los jesuítas, y el de Choapa, que se especializó en

frazadas y alfombras (llamadas también "choapinos") .

En general, los productos elaborados no eran de

buena calidad. "Se distinguían claramente los tejidos "de

la tierra", elaborados en Chile o traídos de otros países
de América, de los tejidos "de castilla", traídos de Es

paña y otros países europeos.

Durante el siglo XVIII las telas y ropas "de cas

tilla" aumentaron considerablemente, hasta llegar a cons

tituir un 70 por ciento de las importaciones totales del

país 2/. El 40 por ciento de ellas procedían de España
y el resto de otros países europeos. El incremento de las

importaciones generó una mayor abundancia de productos eu

ropeos y una fuerte caída de los precios. La incorpora
ción creciente de productos europeos al mercado interno

provocó la crisis de los establecimientos americanos, sus

citando reclamos del Reino de Quito, del Virreinato del

Perú.

Los obrajes que aparecieron durante este período,
producían bayetas y tocuyos en muy poca cantidad, muchas

veces para el autoconsumo, sin mayores pretensiones, y

prendas de muy baja calidad. Según consta en el Censo de

1813, entre Copiapó y Melipilla, sin incluir Santiago, ha

bía 1.731 telares y 946 hilanderos.

Alrededor de 1860 aparecerán las primeras "indus

trias" textiles propiamente tales, conjuntamente con los

inicios del desarrollo industrial en nuestro país.

2/ Ibid., págs. 186-187.
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B. LAS PRIMERAS INDUSTRIAS TEXTILES (mediados del siglo

XIX hasta la Gran Depresión de 1930)

La economía y la sociedad chilena iniciaron un im

portante proceso de cambios al iniciarse la década de 1860.

La expansión sin precedentes de las exportaciones
de cobre, plata, harina y trigo, trajo consigo la necesidad

de extender las obras de infraestructura, forzando una sus

tancial elevación del gasto público, junto con un signifi
cativo papel del sector privado en el norte minero 3/.

Al notable desarrollo del ferrocarril se sumó el

crecimiento de la población urbana, todo lo cual favoreció

un incipiente desarrollo industrial.

Por otro lado, con anterioridad a la crisis de

1874-79, la internación en gran escala de bienes industria

les importados, contribuyó a producir notables cambios en

los hábitos de consumo de parte de la población, constitu

yéndose en un elemento de gran importancia en la creación

'de un volumen de demanda que estimuló el establecimiento

de industrias en el país.

En cuanto al sector textil, hacia 1878 existían 8

"industrias".

3/ Ver L. Ortega: "Acerca de los orígenes de la industria
lización chilena, 1860-1879". Nueva Historia. Londres,
1981, págs. 4-6.

" "" --■-"-'
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Cuadro N° 1

Establecimientos industriales modernos,

sector textil, hacia 1878.

Establecimientos Ocupación

Textiles

Total industrial

8 448

124 5.981

Nota: Las industrias clasificadas en el cuadro cumplen los

siguientes requisitos: 1) empleo de más de 10 perso

nas; 2) uso de maquinaria a vapor como fuente princi

pal de energía; 3) existencia de relaciones de pro

ducción expresadas en el pago de un salario en dine

ro.

Fuente: Ortega (op. cit.), pág. 11.

En el sector textil, había 2 fábricas de telas de

algodón, una de lanas, una de cuerdas y cordeles, y cuatro

de sacos.

La más destacada de estas industrias era la "Fá

brica de Paños Bellavista", de Tomé, iniciada en 1868.

La empresa contaba con una turbina de 50 caballos, varios

telares y máquinas para hilar, cardar y para otras opera

ciones. En 1872, producía 1.200 metros diarios de paños

finos y ordinarios, franelas, colchas y mantos. Contaba

con 137 operarios, 52 hombres y 85 mujeres 4/.

Asimismo, en Conchalí estaba ubicada la fábrica de

paños "El Salto"; en 1874 empleaba a 65 personas. En Val-

4/ Ibid., págs. 19-21.
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paraíso se encontraba la "Fábrica de Tejidos de Algodón",
ocupando 65 personas.

El sector vestuario no experimentó un gran desa

rrollo con anterioridad a 1879. Tal como lo señalamos,
ésto se explica básicamente por la gran cantidad de pro

ductos importados en el rubro, con saturación del merca

do y caída de los precios.

Por otro lado, las dimensiones alcanzadas por la

actividad artesanal en esta línea de producción eran con

siderables. Según datos del Censo de 1875, ese año había

en Chile 2.602 bordadores, 197 modistas, 116.446 sastres

y costureras, y 1.233 sombrereros 5/ .

Durante el transcurso de este período el sector

del vestuario tuvo un fuerte desarrollo y el rubro tex

til sufrió un estancamiento.

A comienzos de la primera guerra mundial, gran

parte de la manufactura se componía del conjunto de las

industrias de alimentos, bebidas y tabaco, y del sector

vestuario y calzado (62 por ciento del valor agregado) 6/ .

La participación del vestuario y calzado en el

valor agregado industrial era en 191.4 de un 18,5 por cien

to, más del doble que en otros países más desarrollados.

5/ Ibid., pág. 22.

6/ Ver 0. Muñoz: Crecimiento Industrial en Chile, 1914-

1965, U. de Chile, 1968, pág. 53.
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El sector textil sólo representaba en la época un

6,1 por ciento del valor agregado industrial. A priori,
es posible suponer una alta interdependencia entre el sec

tor textil y el del vestuario, por lo que resulta parado-
jal constatar el fuerte desequilibrio entre el desarrollo

alcanzado por los dos sectores. Este desajuste llama la

atención pues la experiencia de otros países indica que
el sector textil estuvo a la vanguardia del proceso de

industrialización en la mayor parte de los casos.

En Chile ocurrió que, la disponibilidad de insu-

mos textiles importados de bajo precio, si bien estimuló

la producción y el consumo de prendas de vestir, se cons

tituyó también en una traba para la expansión de la ac

tividad textil nacional, la que no podía competir con los

productos importados.

De este modo, el bajo dinamismo que tuvo la in

dustria textil durante el período se debió, no a la fal

ta de demanda, sino más bien a que los industriales ya
establecidos -que producían principalmente bienes de con

sumo final (vestuario) a base de materias primas importa
das- consiguieron evitar la protección para estos insumos.
Con esto se aseguraron mayor calidad y precios bajos.

En cuanto al empleo, el sector más importante en

1914 era el de vestuario y calzado, con un 23,2 por cien

to de la ocupación industrial; el textil alcanzaba al 4,8
por ciento. En el primer caso, su participación en el

empleo era superior a la del producto, lo que indica que
la productividad del trabajo era inferior a la del prome

dio industrial.

La gran crisis de 1930 fue un factor central para
alterar las tendencias señaladas.
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C DEL GRAN SALTO ADELANTE AL ESTANCAMIENTO (de la

crisis del 30 hasta el golpe militar)

Una vez más, las tendencias de crecimiento de los

sectores textil y vestuario se invertirían; esta vez como

consecuencia de la depresión del 30. La escasez de divi

sas generadas por la crisis del 30, sentó las bases para

la promoción de un nuevo modelo de desarrollo, basado en

el crecimiento del mercado interno, la sustitución de im

portaciones, y. un rol activo del Estado. El desarrollo

textil tuvo un importante auge, muy superior a lo espera-

ble al analizar las experiencias de. otros países. Por el

contrario, el rubro vestuario se constituyó junto al de

calzado, en una de las ramas más estancadas. Entre 1915

y 1964, el sector textil creció a una tasa promedio anual

de 5,9 por ciento, y el de vestuario a 1,5, frente a un

4,3 de la industria en su conjunto. Asismismo, la par

ticipación en la producción industrial, para el sector

textil subió a un 17,9 por ciento en 1965, y para el ves

tuario bajó a un 5,3 por ciento.

Muñoz atribuye el dinamismo alcanzado por el sec

tor textil a una tardía aplicación de progresos técnicos

vigentes en años anteriores: se aplicaron técnicas que

no se habían aplicado antes por falta de incentivos o de

conocimiento de su existencia.

La expansión del sector textil, se sustento en:

-

una serie de incentivos a la medida: protección efecti

va muy alta (aranceles, tipo de cambio, cuotas, etc.);
incentivos tributarios y crediticios;

- fuerte inmigración de técnicos y empresarios extranje
ros;

- ampliación del mercado interno, por la vía del creci

miento del ingreso y su distribución más igualitaria 7/.

77 Véase A. Aninat: La industria textil en la economía

chilena, CED, 1985.
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La fuerte expansión de la industria textil en Chi

le se inicia en 1935, cuando Yarur S.A. se instala con los

últimos adelantos técnicos de la época, lo que se consti

tuye en un estímulo para la modernización de las indus

trias ya existentes, y en un aliento a la entrada y/o di

versificación de nuevos productos.

Por su parte, el sector vestuario tuvo un lentísi

mo crecimiento. Esto puede deberse al tipo de bien produ
cido por el sector. Así, por ser relativamente más esta

bles las necesidades humanas más elementales, como el ves

tuario, las industrias que producen bienes para satisfa

cerlas son las que más fácilmente se estancan, disminuyen
do por eso su participación relativa en el producto total

y en la ocupación 8/. Por otro lado, la imposibilidad de

seguir adquiriendo insumes importados en las cantidades y

precios previos a la crisis, hizo subir los costos y por

lo tanto disminuyó la demanda.

A medida que la brecha entre el sector textil y

el del vestuario fue extinguiéndose, hasta desaparecer a

fines de los 40, las posibilidades adicionales de expan

sión textil quedaron subordinadas a un crecimiento más

acelerado del sector vestuario, o a incrementos en las ex

portaciones. Ninguna de las dos posibilidades se materia

lizó en el tiempo siguiente. Hacia la década del 50, en

consecuencia, el ritmo de crecimiento textil se redujo no

toriamente.

En los años 60, los sectores textil y del vestua

rio llegaron a abastecer un 97 por ciento de las necesi

dades nacionales. No obstante la autonomía alcanzada por

la producción nacional en estas materias, se presentaban

8/ Ver Muñoz (op. cit.).
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en la época variados síntomas negativos relacionados con

la excesiva protección. Entre ellos, destacan los eleva

dos precios y costos domésticos; bajos niveles de produc
tividad; ausencia de competencia, con alta concentración

en tres grandes grupos junto a un número elevado de pe

queños y medianos productores; exceso de equipamiento y

obsolescencia; insuficiente sustitución de fibras natura

les por artificiales, en relación a patrones internacio

nales.

A esto se agrega la presencia de empresarios poco

innovadores en el ramo, y altamente proclives a buscar

franquicias mediante negociaciones con el Estado.

Ante esta situación, a fines de los años 60 se

trató de estimular la demanda interna mediante el creci

miento económico y la redistribución de los ingresos.
Se insistió en la necesidad de introducir mejorías téc

nicas y administrativas. Sin duda, la decisión más im

portante fue la incorporación del Pacto Andino, con el

fin de ampliar el mercado y evitar los problemas deriva

dos de un excesivo proteccionismo 9/.

En los años 60 el sector logró crecer a tasas si

milares al promedio de la economía chilena, aunque muy
inferiores al crecimiento industrial.

Con la elección del Gobierno de la Unidad Popular,
en 1970, el sector textil vivió una serie de alteraciones

que cambiaron de manera importante su funcionamiento.

Por un lado, la rama recibió un fuerte impacto de

demanda, lo que sumado a los niveles adicionales de pro
tección arancelaria, permitió al sector copar plenamente
la capacidad instalada preexistente. Cabe señalar que
dentro del modelo que pretendió impulsar la UP, el rubro

9/ Aninat, op. cit.
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textil jugaba un papel preponderante, tanto desde el pun

to de vista de la ocupación, como por su carácter de bien

esencial. De este modo, en 1972 se alcanzó una cifra ré

cord de producción, y en 1973, el empleo también alcanzó

un máximo. Todo esto se logró a pesar del contexto de

profundas modificaciones en su estructura de propiedad y

gestión.

El avance del Área de Propiedad Social fue muy sig
nificativo en este sector, siendo el único rubro produc
tor de bienes de consumo final con control estatal signi
ficativo. A diciembre de 1972, las empresas textiles ba

jo control representaban un 48,8 por ciento de la produc
ción y un 43,2 por ciento de la ocupación de la rama.

El conjunto de políticas aplicadas al sector y a

la economía nacional se vieron fuertemente trastocadas

con la toma del poder por los militares en 1973. El pre

dominio de la teoría neoliberal se tradujo en una profun
da readecuación del sector textil, lo que será objeto de

estudio especial más adelante.





•

HS|ÉC;q^iSS '*• liiJr

p i
«1! ■«

.ftliL. ....i

afcafcae

parte importante de las materias primas utilizadas

por el sector textil son importadas



el vestuario se abastece de insumos en el sector

textil



29

CAPITULO II

CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL SECTOR TEXTIL Y VESTUARIO

Para conocer el funcionamiento del sector textil

y del vestuario, conviene analizar las características

de los bienes producidos y los lazos que el sector esta

blece con otros rubros de la economía.

A. EL TIPO DE BIENES PRODUCIDOS

Adoptaremos la Clasificación Industrial Interna

cional Uniforme (CIIU) . Según esta clasificación, se

distinguen el rubro fabricación de textiles (321) y

el rubro prendas de vestir, excepto calzado (322).

Al delimitar el estudio del sector a los rubros

321 y 322, se excluyen ciertos productos. Por una par

te, se excluyen las materias primas de carácter natural

(algodón, lana, otras fibras vegetales y animales), que

corresponden a actividades de origen agropecuario, como
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también las fibras artificiales y sintéticas, insumos que

son producidos por el sector químico y que han estado re

emplazando a las fibras vegetales y animales.

En el Cuadro N°2 se aprecia la importancia rela

tiva de los distintos subsectores al interior de la agru

pación textil y vestuario, considerando las variables em

pleo y valor agregado.

Dentro del sector fabricación de textiles, el ru

bro más significativo era el de los hilados, el que absor

bía casi un 70 por ciento del empleo del sector y concen

traba un 75 por ciento del producto en el año 1979.

Bastante menos significativo era el rubro tejidos
de punto, el que se elevó a un 23,9 por ciento del empleo
y a un 19,1 por ciento del producto del sector. El resto

de los subsectores alcanzaba un tamaño poco importante
con respecto a los dos más grandes.

En cuanto al sector confecciones, en 1979 ocupaba
21.447 trabajadores, lo que representaba poco menos de la

mitad del empleo del sector textil. El producto era de

una dimensión relativamente similar.

Otro antecedente interesante lo constituye la dis

tribución geográfica. Según antecedentes del INE, cerca

de un 90 por ciento de la industria se ubicaba en la Re

gión Metropolitana, siguiéndole en importancia la Quin
ta Región, pero a un nivel muy inferior. Cabe señalar

que la Octava Región, que tradicionalmente contó con nu

merosas industrias textiles, mostraba una fuerte reduc
ción en el número de establecimientos, y alcanzaba a me

nos de un 3 por ciento de la ocupación total del sector.

Esta es una industria que generalmente se locali
za cerca de los grandes centros de consumo.
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B. LA COMPOSICIÓN DE LA DEMANDA DEL SECTOR TEXTIL

Y VESTUARIO

El sector textil se caracteriza por destinar una

parte significativa de su producción a demanda intermedia.

No ocurre lo mismo con el sector confecciones, ya que

prácticamente en su totalidad se destina a satisfacer la

demanda final.

En el cuadro siguiente se observa la estructura

de demanda del sector confecciones para el año 1977. Si

bien es cierto que dicha estructura puede haber experi
mentado cambios en lo que va transcurrido hasta hoy día,
la información permite formarse una idea aproximada en

torno al destino de la producción de los sectores exami

nados 1/ .

Como lo señalamos anteriormente, el sector tex

til destinaba una porción mayoritaria de su producción a

demanda intermedia, la que alcanzaba a un 53,3 por cien

to de su demanda total. Cabe señalar que, de éste por

centaje, la mayor parte proviene del mismo sector textil

(18,1 por ciento) o de vestuario (18,6 por ciento). Es

te elemento es interesante, en la medida en que un creci

miento de la producción de los sectores textil y vestua

rio en alguna medida puede generar un efecto multiplica
dor positivo en el propio sector.

Un aspecto común a ambos sectores es el hecho de

que dentro de la demanda final, la importancia de la de

manda externa (exportaciones) era muy pequeña.

1/ La matriz insumo-producto fue elaborada por última vez

en el año 1977, por lo que no existe información más
actualizada al respecto.
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Cuadro N° 3

Estructura de demanda de los sectores textil

y vestuario, 1977. (porcentajes)

Textil Vestuario

Demanda intermedia 53,3 5,8

- textil 18,1 -

- vestuario 18,6 -

- resto 16,7 5,8

Demanda final 46,7 95,2

- consumo privado 40,4 88,1

- resto 6,2 7,1

Demanda total 100,0 100,0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Matriz

Insumo-Producto, 1977, ODEPLAN.
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C. VARIABLES RELEVANTES EN EL DESEMPEÑO DEL SECTOR

En el sector del textil y vestuario se trata de

industrias de tipo tradicional, productoras de bienes de

consumo masivo orientados al consumo interno de la pobla
ción. En consecuencia, las variables que puedan afectar

la demanda interna son de primordial importancia en la

producción textil y de vestuario. El nivel de ingreso y

su distribución entre la población, la ocupación y los sa

larios, influirán el consumo privado de vestuario y texti

les.

Otra característica del sector, es su carácter de

industria sustituidora de importaciones. Dependiendo de

la política económica, el sector podrá realizar con mayor

o menor eficiencia esta actividad sustitutiva. En conse

cuencia, variables como el tipo de cambio, los aranceles,
etc.

,
alteran los precios relativos, modifican la composi

ción del gasto entre productos nacionales e importados, y
de este modo afectan significativamente los niveles de ven

ta y de producción de la rama.

La política de apertura al exterior y la fuerte

competencia internacional en los rubros textil y vestuario,
han tenido un negativo impacto sobre el desempeño del sec

tor, mediante la incorporación masiva de productos impor
tados al mercado nacional.

Además, la tendencia a la concentración del ingre
so y al empobrecimiento de amplios sectores de la pobla
ción del país, ha reforzado estos efectos negativos, gene
rando reducciones adicionales en la demanda del sector.

Ambos aspectos serán analizados en los capítulos
siguientes de este estudio.
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CAPITULO III

LA INDUSTRIA TEXTIL EN EL MUNDO EN LOS ÚLTIMOS AÑOS

El sector textil y del vestuario ha mostrado du

rante las últimas décadas un bajo dinamismo respecto de

la media de crecimiento de la industria manufacturera.

Este fenómeno fue particularmente agudo durante el perío
do 1958-1967. No obstante, al reducirse el ritmo de ex

pansión industrial en el mundo, esta diferencia relativa

ha tendido a aminorarse 1_/.

Entre las causas más importantes que explican el

lento crecimiento del rubro textil y vestuario, encontra

mos la baja demanda por este tipo de bienes, en relación

a los incrementos en los niveles de ingreso, por tratar

se de bienes de consumo básico. Este fenómeno se ha da

do principalmente en los países desarrollados. En cam-

1/ Aninat, op. cit., págs. 6-16.



36

bio ha existido un mayor consumo de textiles en las eco

nomías subdesarrolladas, las que pueden acceder en mejor
forma a la satisfacción de sus necesidades básicas. Las

disparidades en los nivels de consumo por habitante son

muy grandes entre los distintos países. Mientras en los

países más desarrollados el consumo tendía a estabilizar

se en los 21 kg. de materias textiles al año, en África

sólo alcanzaba a 1,8 kg. , en Asia a 2,1 kg. , y en Améri

ca Latina a 4,5 kg. El. promedio mundial alcanzaba a 6,8

kg. en 1980 2/ .

El enorme potencial de demanda de los países más

pobres, no ha podido expresarse en el mercado, dadas las

desigualdades de ingresos existentes. Aún más, el agudi-
zamiento del desempleo y el descenso de ingresos provoca

dos por la reciente crisis, han acentuado los bajos nive

les de demanda mundial por productos textiles.

Por otro lado, la evolución tecnológica ha despla
zado parte de los procesos textiles intensivos en mate

rias primas naturales, mediante la utilización creciente

de insumos artificiales o sintéticos. De este modo, al

gunos productos tales como tapices, envases, sacos, paña
les, etc., han pasado a ser elaborados por el sector quí
mico, reduciéndose el aporte del sector textil.

Algunas cifras permiten ilustrar lo ocurrido du

rante la presente década. En los años 1980-84, en los

países de la Comunidad Económica Europea (CEE), la pro

ducción textil disminuyó un 10,5 por ciento, y la de ves

tuario un 11,5 por ciento. En USA, ambas ramas redujeron
su producción en conjunto en un 17,5 por ciento, en simi

lar período 3/.

2/ Además de Aninat, véase M. Torres: Evolución de la ac

tividad textil, 1969-1980. Banco Central de Chile,

Santiago, 1985.

3/ Ver Comité Administrativo UIS-TDCP, Documento de Orien

tación para la 8a. Conferencia Profesional Internacio

nal, octubre 1986, Praga.
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La restricción del mercado mundial de productos

textiles y vestuario, sumada a la aparición de nuevos

productores provenientes del mundo subdesarrollado, gene

ró una fuerte competencia, especialmente en ramas inten

sivas en mano de obra (vestuario) o en materias primas
naturales (algodón, lana, mezclas).

La intensificación del comercio ha provocado am

plias diferencias de precios generadas por distintos ele

mentos, a saber: costo de la mano de obra, políticas de

subsidio, prácticas de dumping y colocaciones de stocks

por cambios en la moda y las temporadas.

La respuesta de los países desarrollados, que han

visto seriamente amenazada su posición en este terreno,

como Japón y Europa Central, ha sido aumentar el protec

cionismo, y también crear incentivos para mejorar su efi

ciencia. Se ha promovido el uso de tecnologías intensi

vas en capital, mejorando los rendimientos y rapidez de

la maquinaria; se han diversificado los productos texti

les, por la vía de aumentar la calidad y de estimular los

cambios de la moda; el uso de la electrónica se ha visto

intensificado, tanto en los procesos productivos como de

comercialización. Asimismo, se ha reducido la dependencia
de los productores textiles respecto de los abastecedores

de materias primas naturales, mediante la introducción de

nuevas técnicas con mayor utilización de fibras sintéti

cas.

Por su parte, los países subdesarrollados han con

tinuado con sus inversiones en el sector, en particular

los países asiáticos, sobre la base de tecnologías inten

sivas en mano de obra, fuertes incrementos de productivi

dad y producción.

La tendencia encontrada para los precios de los

productos textiles ha sido un rezago respecto a los aumen

tos de los precios de otros productos, debido a la fuerte

competencia y al abaratamiento de los costos de produc
ción.
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Las consecuencias para los trabajadores, han si

do significativas. En primer lugar, está el fenómeno del

desempleo. Durante el período 1980-84, se estima que las

250 empresas textiles más grandes del mundo han reducido

45 mil empleos. Asimismo, en la CEE, en un decenio se

han quedado sin ocupación 1.300.000 trabajadores textiles.

Estas tendencias han sido parcialmente contrarrestadas por

los países asiáticos, que han aumentado fuertemente su

producción y su participación en el comercio mundial,
viendo incrementados sus niveles de empleo.

En segundo lugar, la tecnología moderna se basa

en maquinaria textil cada vez más premunida de dispositi
vos electrónicos, micro-computadores y micro-procesadores.
Se estima que en 1990, el 40 por ciento de los trabajos
auxiliares serán automáticos en la industria textil. En

el 2000, cerca del 80 por ciento de los telares funcio

narán basados en sistemas plenamente automatizados y ro-

botizados. Dichas tecnologías, que apuntan a elevar la

velocidad del rendimiento, a reducir al mínimo las pér
didas de tiempo ("tiempos muertos") , y a incrementar el

control sobre los obreros, aparte del desempleo que gene

ran, involucran importantes transferencias del poder de

los trabajadores hacia los capitalistas, en lo relativo

al manejo de la producción.

Durante la década del 70, estas técnicas no fue

ron incorporadas a los países subdesarrollados, los que

invirtieron en maquinaria más tradicional e intensiva en

mano de obra. En consecuencia, no se sabe cuáles serían

los resultados de la implementación de la moderna tecno

logía en los países subdesarrollados.

Actualmente, lo que se observa es una cierta es-

pecialización textil por regiones, sobre la base de dos

tecnologías distintas, intensiva en capital para los paí
ses desarrollados e intensiva en trabajo en los subdesa

rrollados.
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Se prevé a futuro una agudización de la competen
cia en los mercados textiles internacionales. Las condi

ciones de acceso a los mercados, las regulaciones y el

proteccionismo, tendrán un papel central en la posibili
dad de intercambios entre los diferentes países.





pocas empresas del sector textil concentran gran

parte de la producción y las ventas



la rama textil es una de las tradicionales en la

istria manufacturera
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CAPITULO IV

CARACTERÍSTICAS ESTRUCTURALES DE LA INDUSTRIA

TEXTIL Y DEL VESTUARIO EN CHILE

El presente capítulo se destina al análisis de

elementos estructurales, necesarios para acceder a una

comprensión más acabada de la rama textil. Se abordan

aquí aspectos como la incidencia del sector dentro del

conjunto de la industria, las fórmulas productivas pre

dominantes, la concentración económica y la organización
industrial.

En términos generales, los datos nos indican un

estrechamiento del sector en términos productivos, pero

que mantiene significativamente su importancia en materia

de empleo, en relación a la industria total. Entre 1967

y 1979 el sector acentuó su carácter intensivo en mano de
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obra, y se dio una notable reducción en el tamaño medio

de los establecimientos 1/

Por otra parte, el textil y vestuario presentan

niveles de concentración de capital inferiores al prome

dio industrial, y a la mayoría de las ramas. Existen fuer

tes diferencias de remuneraciones entre los trabajadores
de las empresas grandes y pequeñas.

El sector corresponde sobre todo a industrias tra

dicionales, del tipo oligopolio concentrado, en donde el

desarrollo depende básicamente del crecimiento del merca

do urbano, con una baja variación de la demanda según los

cambios en el ingreso. Dado lo estrecho del mercado, la

diferenciación de costos y de productos es un mecanismo

utilizado para alterar los márgenes de ganancia relativos

entre las empresas.

Al interior del sector existen diferencias impor
tantes. En efecto, la rama textil presenta una organiza
ción mucho más concentrada que la del vestuario, con un

nivel tecnológico más moderno, y con empresas de mayor ta

maño.

1/ La información existente corresponde a los Censos In
dustriales de 1967 y 1979. No existen Censos Indus
triales posteriores.
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A. INCIDENCIA DEL SECTOR TEXTIL Y VESTUARIO EN LA INDUS

TRIA MANUFACTURERA

Se presenta a continuación un conjunto de indica

dores según la información contenida en los censos de ma-

nufacturas'de 1967 y 1979.

La información presentada en el Cuadro N°4 indica

que el sector en conjunto tenía una participación modera

da en la industria manufacturera: en 1979 representaba un

7,5 por ciento de la producción y un 8,2 por ciento del

valor agregado total. Las inversiones nuevas textiles re

presentaban el mismo año un 7,0 por ciento del total in

dustrial

Si se complementan estos indicadores con datos a-

cerca del número de establecimientos, ocupación y remune

raciones, la significación que adquieren el sector textil

y vestuario crece notoriamente. En 1979, la participa
ción del sector alcanzaba, según las mismas variables, un

16,2, 17,9 y 12,7 por ciento, respectivamente. El contras

te entre ambos grupos de indicadores, revela que se tra

ta de sectores altamente intensivos en mano de obra, con

una productividad inferior al promedio de la industria to

tal. Puesto que su participación en las remuneraciones

es menor que la correspondiente al empleo, se deduce que

el sector paga remuneraciones medias menores al promedio
manufacturero.

Por otra parte, la evolución de los indicadores

de producción, valor agregado, inversión y remuneracio

nes, revelan una notable contracción de estos sectores,
entre 1967 y 1979. No ocurre lo mismo con la ocupación

y el número de establecimientos, manteniéndose en un mis

mo nivel la ocupación y creciendo el porcentaje de esta

blecimientos textiles y del vestuario. Estos indicadores

muestran un bajo grado de modernización entre 1967 y 1979;
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Cuadro N°4

Participación de las industrias textil y del vestuario en la industria

manufacturera, 1967 y 1979 (porcentajes)

1967 1979

Textil Vestuario Textil Vestuario

1. Producción bruta 8,7 3,0 4,8 2,7

2. Valor agregado 10,3 3,0 5,4 2.8

3. Ocupados

(Número)

13,6

(48.073)

5,3

(18.556)

11,5

(38.505)

6,4

(21.447)

4. Establecimientos

(Número)

7.0

(805)

6,3

(721)

8,2

(821)

8,0

(794)

5. Remuneraciones 12.4 3,3 8,6 4,1

6. Inversiones nuevas 16,4 1,3 5,0 2,0

Fuente: IV y V Censo Nacional de Manufacturas, INE.

mayor intensidad en el uso de la mano de obra, menores ni

veles de productividad y caídas en las remuneraciones.

En síntesis nos encontramos frente a un sector

que ha perdido importancia dentro de la industria nacio

nal. La aplicación de un aperturismo acelerado, acentuó

el deterioro que venía sufriendo este sector.

B. INTENSIDAD EN EL USO DE FACTORES PRODUCTIVOS

Tanto en el rubro textil como en el vestuario, se

observa la existencia de fórmulas productivas intensivas

en mano de obra. El cuadro que se presenta a continua

ción, muestra indicadores de intensidad de uso de los fac

tores productivos tanto para la rama como para la indus

tria en general. (Ver Cuadro N°5).
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Cuadro N°5

Intensidad en el uso de factores productivos en el tex

til y vestuario como porcentaje del promedio de la in-

dustria manufacturera

1967 1979

Textil Vestuario Textil Vestua-

rio

1. Activo fijo por

trabajador 91,5 25,4 81,7 22,4

2. Consumo energía
eléctrica por

trabajador 75,0 11,4 56,4 12,6

3. Remuneraciones

sobre valor

agregado 120,4 111,1 145,9 133,9

4. Tamaño medio

establecimien

to

(Número de ocu

pados)

193,5

(60)

83,9

(26)

139,5

(47)

79,4

(27)

Fuentes: Cálculos propios en base a IV y V Censos Nacio

nales de Manufacturas, INE.
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El indicador activo fijo por trabajador -demostra

tivo de la relación capital/trabajo- muestra que en las

dos ramas bajo estudio esta relación era en 1979 inferior

a la del promedio industrial. En el caso del rubro tex

til, el indicador era un 18,3 por ciento menor que el pro

medio de la industria, y un 77,6 por ciento más bajo en

el rubro vestuario. Otro tanto ocurre con el consumo de

energía eléctrica por trabajador, muchísimo más reducido

que para el promedio industrial. En cambio, la participa
ción de las remuneraciones en el valor agregado, era un

59,4 por ciento superior en el sector textil, y un 45,9

por ciento en el vestuario, respecto del promedio indus

trial.

Estos indicadores muestran la alta intensidad de

uso de mano de obra en el sector examinado, particularmen
te en el rubro vestuario.

En cuanto al tamaño promedio de los estableci

mientos, en 1979 las industrias textiles eran un 40 por
ciento mayores -en términos del número de trabajadores
empleados- que el promedio industrial. No ocurría lo mis
mo con el vestuario, cuyo tamaño era un 20 por ciento me

nor al conjunto. Esto último es coherente con el bajísi-
mo nivel de capital observado y con la alta intensidad de

uso de mano de obra en el vestuario.

En relación al Censo de 1967, las relaciones ac

tivo fijo/ocupación y consumo energía eléctrica/ocupación
indican que, respecto de la industria en general, el sec

tor era relativamente más intensivo en mano de obra en

1979. En otras palabras, si bien el consumo de energía
eléctrica por trabajador aumentó, tanto en textiles como

en vestuario, las cifras indican un menor desarrollo tec

nológico, entre 1967 y 1979, respecto de la industria en

su conjunto.
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Las cifras de participación de las remuneraciones

sobre el valor agregado revelan un aumento respecto de la

tendencia hallada para la industria global.

En cuanto al tamaño medio de los establecimientos,
en el sector textil se dio una notable reducción, debido

sobre todo al aumento de aquellos de 5 a 9 trabajadores,
lo que no ocurrió a nivel global. Esto es importante,
entre otras cosas, porque en las plantas más grandes pue

de realizarse una acción sindical más eficaz.

C, ESTRUCTURA DE MERCADO

En términos generales, el sector no presenta ni

veles de concentración tan fuertes como el resto de las

agrupaciones industriales.

7. VXá£aáJoíxcáj5v\ doJL moAcado

Una primera aproximación al problema de la con

centración en el sector analizado, se puede obtener a

través del examen de la importancia relativa de la peque

ña, mediana y gran industria.

En el Cuadro N°6 se aprecia este fenómeno.

Al igual que en la industria global, el número de

microempresas (5-9 personas) en el sector textil bordeaba
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el 40 por ciento en 1979. Sin embargo, la proporción de

pequeñas empresas (10-49 personas) era muchísimo menor que

en el sector industrial -15,2 contra 45,4 por ciento- con

juntamente con una fuerte presencia de la mediana y gran

empresa .

La importancia económica de la pequeña empresa en

festa rama, que controlaba en 1979 un 20,5 por ciento de

la producción, era mayor que en la industria manufacture

ra. La mediana y gran empresa sólo participaba en un 76

por ciento de la producción textil; esto dista bastante

de la situación de este estrato a nivel global, donde só

lo un 13 por ciento de los establecimientos controlaba un

84,5 por ciento de la producción.

La situación del rubro vestuario era similar a la

de la industria manufacturera, en la distribución de los

establecimientos por estrato de tamaño, en 1979. Empero,

la participación de la microempresa y de la pequeña en la

producción, alcanzaba niveles muy superiores al promedio

industrial: 33,8 por ciento frente a 15,4 por ciento.

En cuanto a la distribución de las remuneraciones,

es interesante anotar que en la rama textil, el 27,4 por

ciento de los trabajadores ocupados en las pequeñas y mi-

croempresas sólo percibía un 18,9 por ciento de los ingre
sos de los trabajadores del sector, contra el 81,2 por

ciento de estos beneficios percibidos por el 72,6 por cien

to de los trabajadores empleados en la mediana y gran em

presa del sector.

Otro tanto ocurría en el rubro vestuario, en el

cual el 42,7 por ciento de los trabajadores de las empre-:

sas más pequeñas, recibía sólo un 30 por ciento de las

remuneraciones .
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Cuadro N" 6

Estructura del sector textil y vestuario según tamaño de esta

blecimientos, 1979

(porcentajes)

Estratos tamaño

(N° de traba

jadores)

Producción

bruta

Estableci

mientos

Ocupación Remunera

ciones y

aportes

patrón

Rama textil (321) 100,0 100,0 100,0 100,0

5-9 3,0 38,7 5,3 2,1

10 - 49 20,5 15,2 22,1 16,8

50 y más 76,5 46,0 72,6 81,2

Rama vestuario (322) 100,0 100,0 100,0 100,0

5-9 6,6 44,5 10,2 4,7

10 - 49 27,2 44,5 32,5 25,3

50 y más 66,3 11,1 57,3 70,1

Industria manufac

turera (3) 100,0 100,0 100,0 100,0

5-9 2,0 41,6 7,7 2,5

10 - 49 13.4 45,4 27,0 17,0

50 y más 84,5 13,0 65,3 80,5

Fuente: Elaboración PET en base a V Censo Nacional de Manufacturas, INE.
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La situación de los trabajadores en cuanto a re

muneraciones y beneficios sociales era peor en las empre
sas pequeñas que en las grandes, en la medida en que, a-

parte de la distribución del producto entre trabajadores
y patrones, debían ceder parte de la ganancia a las em

presas oligopólicas a través de la operación del mercado.

El bajo nivel de salarios y otras prestaciones tiene es

trecha relación con la falta de organización de los tra

bajadores, fenómeno que se da sobre todo en las empresas

pequeñas.

2. ConcQn&iacJjón dzt meAcado: tom, ma.yotizt> zmpsie¿(i&

El problema de la concentración, se expresa al me

nos, en dos niveles diferentes: concentración económica,
referida a la distribución de la producción o las ventas

del mercado entre las distintas empresas; y concentración

financiera, en virtud de la cual se establecen distintas

interrelaciones entre empresas del rubro a través de la

propiedad y de la gestión.

La utilización de los antecedentes disponibles
para las sociedades anónimas del sector, nos permite en

tregar una aproximación al problema de la concentración
en el sector. La información existente para 1980 muestra

que las tres grandes sociedades anónimas del rubro textil

controlaban un 36,4 por ciento de las ventas del conjunto
de estas sociedades. En el vestuario, las tres mayores

empresas llegaban al 32,5 por ciento de las ventas.

En el cuadro siguiente se aprecia esta situación.
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Cuadro N° 7

Sociedades anónimas de textil y ves

tuario: concentración según ventas,

patrimonio y ocupación (1980)

Ventas Patrimonio (1) Ocupación

1) TEXTIL

Manuf. SUMAR 21,1 15,9 21,8

Paños TOME 8,1 8,8 7,6

Textil VIÑA 7,2 10,0 9,0

36,4 35,5 38,4

2) VESTUARIO

Calderón

Confecciones 14,9 17,3 13,2

Manuf. Inte-

ramericanas 9,7 8,8 14,3

Tejidos y

Vestuarios 7,9 8,9 5,8

32,5 35,0 33,3

(1) Incluye capital y reservas.

Fuente: Chile: Sociedades Anónimas, Bancos, Financieras,

Cías de Seguros. U. Católica, 1981. Las so

ciedades anónimas representaban en 1980, un 35,1

por ciento del total de las ventas textiles, y

un 48,1 por ciento de las ventas del vestuario.
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Llama la atención la alta participación de Manu

facturas Sumar, la mayor sociedad anónima textil, la que

por sí sola controlaba un 21,1 por ciento de las ventas

de las sociedades anónimas, y un 21,8 por ciento de la o-

cupación.

En un ranking de concentración de mercado, en la

industria manufacturera, sobre la base de la partici

pación en las ventas de las tres mayores sociedades anó

nimas de cada rama, el textil ocupó el lugar 21, y el ves

tuario el lugar 23, considerando 25 ramas industriales.

De este modo, tanto la información proporcionada
en la sección anterior, en relación a la distribución del

mercado, como la presentada en torno a las mayores empre

sas, indican que ni el textil ni el vestuario correspon
den a ramas altamente concentradas, al menos en relación

a otros sectores industriales.

En la perspectiva de una aproximación más preci
sa al tema de la concentración económica, es necesario

destacar la participación de los grupos económicos en la

agrupación textil. Según Rozas 2/ aunque los grupos eco

nómicos privilegiaron los rubros alimenticio y metal me

cánico
,
su participación en la rama textil no era poco

significativa: para 1980, controlaban el 74 por ciento

del total de ventas de la subagrupación 3211 (hilado, te

jido y acabado de textiles); si consideramos que las ven

tas de esta subagrupación constituían un 74,1 por ciento
de las ventas textiles, la participación de los grupos
abarcaba un 54,8 por ciento del total de ventas textiles.

Estas cifras hacen referencia a la situación de

2/ P. Rozas: Elementos de un diagnóstico sobre la sit
ción del empresariado nacional durante el régimen
litar, CED, 1984.

~~~
—



53

concentración financiera, en virtud de la cual se esta

blece el control de un conjunto de empresas del ramo, me

diante la propiedad común de éstas.

Posteriormente, hacia 1981, la quiebra de algunos
grupos económicos, y de las empresas bajo su dominio, a-

fectó notoriamente el control ejercido por los conglome
rados, especialmente la fabricación de hilado, tejido y
acabado de textiles, donde quebraron varias de las firmas

mayores. Se puede suponer que la concentración financie
ra es menos acentuada en la actualidad que en 1980.

3. Qfiganiza.cA.6vi ¿nduAtAial

La situación de concentración examinada en los

acápites precedentes, tiene numerosas implicancias en di

ferentes ámbitos.

En primer lugar, en una economía con un bajo gra
do de apertura al exterior, la concentración del mercado

es un factor central en términos del grado de competiti-
vidad 3/. El hecho de que pocas empresas controlen gran

parte del mercado en un rubro dado, favorece la posibi
lidad de colusión y su poder de regular precios, con el

objeto de captar excedentes extraordinarios.

En segundo lugar, el poder relativo de las empre
sas más pequeñas se ve deteriorado, y los consumidores

pagan mayores precios. Si bien es cierto, los trabajado
res pertenecientes a estas empresas tienen la posibilidad
de captar parte de los beneficios monopólicos -si tienen
la organización necesaria para el efecto- la gran mayo
ría de los agentes económicos se ven perjudicados, dada
su calidad de consumidores.

3/ E. Errázuriz, A. Leiva y J. Tagle: Industria eléctri
1960-1985. Estudio Sectorial N°3, PET, 1986.
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En las industrias tradicionales -dentro de las

que se ubican el textil y el vestuario- se ha observado

que al llegar a la etapa de la maduración, tienden a cre

cer a bajas tasas.

Esta etapa de maduración se habría alcanzado, en

el caso del sector estudiado, en los años 60, hacia el

término de la estrategia de sustitución de importaciones.
Aninat encontró una estrecha correlación entre el creci

miento del PGB y el del sector textil y vestuario, en

los años referidos. Sin embargo, el sector creció menos

que el promedio industrial. El textil y vestuario nacio

nales abastecían al conjunto de la demanda nacional, pe

ro la ausencia de competencia favoreció un elevado grado
de concentración.

La alta concentración existente en la rama moti

vó el traspaso de las empresas más grandes al Área de

Propiedad Social, bajo el gobierno de la Unidad Popu
lar 4/.

Posteriormente, este proceso se vio revertido a

partir de 1974, período en el cual comenzó a aplicarse la

estrategia de apertura al exterior de la economía chile

na.

La mayor competencia que favoreció este proceso

de apertura fue, en gran medida, contrarrestada por la

presencia de los grupos económicos en la producción de

hilados que alcanzaron un 54 por ciento de la producción
del sector.

Los sucesivos cambios que ha experimentado el sec

tor textil y del vestuario, dificultan la caracterización

4/ véase una caracterización de este proceso en el libro

tercero, dedicado a la organización sindical textil.
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o tipificación del mismo. Sin embargo, más allá de las

transformaciones acaecidas permanecen algunos elementos

a lo largo del tiempo, los cuales configuran un cuadro

que, según la tipología de Tavares 5/, se asemejaría a

un oligopolio competitivo y/o diferenciado.

En este tipo de industrias tradicionales, a pesar

de que las empresas utilizan la diferenciación de produc

tos, éste no es el mecanismo esencial para explicar el

proceso de acumulación y expansión global del sector.

La diferenciación no eleva los márgenes de ganancia glo
bal del sector, en la medida en que tanto el esfuerzo de

ventas como la posible caída en precios relativos, por

fuerza de la competencia, tienden a eliminar las venta

jas globales de la diferenciación. En consecuencia, el

dinamismo del rubro viene mucho más determinado por el

crecimiento del mercado urbano que por factores prove

nientes del propio sector.

Empero, la diferenciación, tanto de costos como

de productos, juega un rol en lo relativo a la división

del mercado entre las empresas con distintos tamaños, a-

fectando los márgenes relativos de ganancia entre empre

sas.

Por otra parte, uno de los aspectos claves de la

distribución del producto en cada industria, viene dado

por el grado de monopolio, el que depende de dos elemen

tos:

- El poder de mercado de las empresas. Este poder es

clave para traspasar a precios las reivindicaciones

salariales.

5/ María C. Tavares: "Problemas de industrialización avan

zada en capitalismos tardíos y periféricos'.', en: Econo-

mía de América Latina, N°6, CIDE, México, 1981, págs.
35-39.
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- El poder de presión sindical.

En el sector textil y del vestuario, el poder de

sus empresas líderes para diferenciar precios respecto a

costos directos -donde son centrales las remuneraciones-

es menor que en otras industrias. Asimismo, el poder de

presión sindical no es lo suficientemente grande para

contrarrestar esta situación.

Estas características -más marcadas en la rama

del vestuario que en la textil-, explican la prevalencia
de remuneraciones menores al promedio industrial en el

sector estudiado.



el corte de gran cantidad de piezas en una

moderna fábrica de confecciones
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la hilandería: punto de partida del proceso textil
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CAPITULO V

EVOLUCIÓN DEL SECTOR TEXTIL Y VESTUARIO BAJO EL MODELO

NEOLIBERAL: 1974-86

A. LA POLÍTICA ECONÓMICA Y SUS PRINCIPALES EFECTOS SOBRE

EL SECTOR TEXTIL

La aplicación del modelo neoliberal ha tenido im

portantes efectos en el funcionamiento y estructura del

sector textil, desde septiembre de 1973 en adelante.

La política de contracción del gasto público y de

la demanda, así como la apertura comercial y financiera

asestaron importantes golpes a la industria textil, y so

bre todo a la del vestuario, provocando una situación crí
tica de la cual han logrado recuperarse parcialmente sólo
en años recientes.

En el Cuadro N°8 se aprecia la evolución seguida
por la producción textil, la de vestuario y la del conjun
to de la industria manufacturera.
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Cuadro N°8

Producción textil y vestuario: 1974-86

(1969 = 100)

Año Textil Vestuario Industria

1974 100,1 93,5 111,1

1975 68,7 72,1 85,0

1976 71,6 61,2 95,4

1977 81,0 70,9 104,2

1978 93,5 82,8 114,8

1979 100,0 93,5 124,2

1980 95,3 82,7 129,2

1981 91,2 80,1 129,3

1982 78,7 66,4 106,6

1983 99,4 67,6 111,5

1984 119,1 80,2 120,9

1985 120,6 75,0 120,2

1986 132,8 77,5 128,0

Fuente: S0F0FA.

Ya en abril de 1975, se anunció" el plan de shock

para detener la inflación, que se tradujo en bruscas re

ducciones en términos reales del gasto fiscal y del dine

ro privado. En consecuencia, el PGB se redujo un 15 por

ciento y la producción industrial en un 23 por ciento;
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asimismo, la tasa de desocupación subió del 9,2 por cien

to
en^l974 a 13,5 por ciento en 1975, con salarios reales

aún más deprimidos que en los años anteriores.

El impacto de esta política sobre el sector fue

muy significativo: la rama textil redujo su producción
en un 31,4 por ciento, y la del vestuario en un 22,9 por
ciento.

Por otra parte, en términos de empleo y número de

establecimientos, la caída fue de 14,4 y 12,4 por ciento,
respectivamente (véase Cuadro N°9).

Cuadro N° 9

índices de empleo y de establecimientos textiles y de

prendas de vestir: 1974-84

(base 1973 = 100)

Año Empleo Varia Estableci Varia

ción (%) mientos ción (%)

1974 92,6 -7,4 97,2 -2,8
1975 79,3 -14,4 85,1 -12,4
1976 70,4 -11,2 78,6 -7,6
1977 76,1 8,1 78,6 0,0
1978 75,8 -0,4 82,8 5,3
1979 70,7 -6,7 99,1 19,7
1980 70,9 0,3 92,6 -6,6
1981 62,1 -12,4 84,2 -9,1
1982 43,0 -30,8 62,3 -26,0
1983 42,5 -1,2 57,2 -8,2
1984 49,2 15,8 63,7 11,4

Fuente: Anuarios y Censo Industrial, INE. Para empresas

de 50 y más personas.
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El hecho de que las cifras del cuadro se hayan e-

laborado considerando sólo lo ocurrido con las empresas

de 50 y más trabajadores, plantea el problema de su repre-

sentatividad para el conjunto del sector.

Con el objeto de evaluar esto, para el período
1979-1984 se incorporaron las empresas de 10 a 49 traba

jadores, dejándose fuera sólo las microempresas (la 10

personas). Resultó que para el conjunto del período las

cifras fueron muy similares: la reducción en el empleo
fue de 30,4 por ciento, y en el número de establecimien

tos de 33,4 por ciento. Para el caso de las empresas de

50 y más personas, la caída en el empleo fue la misma, y

la de los establecimientos alcanzó un 35,7 por ciento.

La protección efectiva de que gozaba esta indus

tria era superior al 200 por ciento hasta 1973, siendo de

50 por ciento como máximo para las materias primas y de

200 por ciento como mínimo en el caso de los bienes fina

les. Estos aranceles eran plenamente coherentes con el

bajísimo nivel de importación de productos finales (6,9
por ciento del total) , y los elevados montos de importa
ción de materias primas respecto del total de importacio
nes (55 por ciento) . El total de importaciones represen

taba un porcentaje bajísimo de la producción nacional (ver
Cuadro N°10).

Durante la recesión de 1975, la importación de

textiles cayó abruptamente. En términos de valor, mien

tras las importaciones globales disminuyeron en un 21 por

ciento, las textiles lo hicieron en un 35,6 por ciento, a

causa de la caída en la producción y las ventas del sector.

La mayor baja en cuanto a cantidad, se produjo en el rubro

telas y sacos, debido a la menor demanda por parte de a-

quellos sectores que las utilizan como insumos.
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Cuadro N° 10

Volúmenes de importaciones textiles: 1973-1986

(millones de dólares de 1984)

Año Telas y Materias Produc Total

sacos (1) primas e

hilados (2)

tos fi

nales (3)

1973 51,1 74,7 9,3 135,1
74 50,3 62,1 4,5 117,4
75 27,1 44,6 3,7 75,6
76 27,3 52,1 4,4 83,8
77 55,5 61,6 13,5 130,5
78 77,8 90,7 23,9 192,5
79 95,7 94,2 36,8 226,9

1980 59,3 109,9 60,7 216,3
81 77,5 190,3 112,7 338,9
82 35,6 67,2 71,1 175,9
83 69,2 60,9 33,8 164,0
84 98,3 80,5 42,4 221,3
85 67,8 76,1 29,2 173,1

Ene-Jun 85 34,0 34,8 14,4 85,8
Ene-Jun 86 36,0 47,0 15,4 98,5

Notas: (1) Corresponde a productos semimanufacturados, gene

ralmente producidos por la rama textil.

(2) Incluye básicamente fibras e hilados, los que es

tán directamente relacionados con el nivel de pro

ducción nacional del sector textil y vestuario.

(3) Incluye prendas de vestir (producidas por la rama

del vestuario)y textiles para el hogar (produci
dos por la rama textil)

Fuentes: 1973-1984: Torres (1985).
1985-1986: Indicadores de Comercio Exterior, Banco
Central de Chile.
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Las importaciones continuaron en un bajo nivel

durante 1976, y recién en 1977 recuperaron el nivel que

tenían en el año 1974. Estos antecedentes revelan que,

al menos durante el período 1974-76, la pobre situación

del sector textil obedeció fundamentalmente a la rece

sión interna, y no al efecto de las importaciones. De

hecho, hasta 1975 el manejo conjunto de la política cam

biarla y arancelaria contribuyó a mantener la protección
deque gozaban los productos textiles. Esto cambió a

partir de 1976: mientras los aranceles se redujeron de

71,8 a 63,5 por ciento para el bien final, el tipo de

cambio real cayó de 40,75 a 35,33 pesos por dólar, debi

do a la revaluación del peso. Ambas medidas disminuye
ron el costo de las importaciones (ver Cuadro N°ll).

Cuadro N°ll

Protección efectiva para los productos finales del

sector textil, 1974-86

(Pesos de 1978 por dólar del mismo año)

Año Arancel nominal Tipo de cambio Cost 3 por dólar

productos fina- real importado
les (%)

1974 91,5 37,09 71,03

75 71,8 40,75 70,00

76 63,5 35,33 57,76

77 36,5 30,64 41,07

78 18,9 31,61 37,65

79 10,9 27,62 30,63

1980 10,0 22,84 25,12

81 10,0 27,71 23,88

82 10,0 38,74 42,61

83 20,0/35 0 37,80 45,36/51,03

84 35,0 37,76 50,97

85 20,0/29 0 50,48 60,58/65,12

86 ( <•) 20,0/29 0 52,74 63,29/68,03

(*) Enero-abril.

Fuentes: 1974-84: Aninat (CED, 1985). 1985-86, elaboración pro

pia. En 1983, 1985 y 1986 los aranceles tuvieron va

lores diferentes en el curso del año.
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El año 1977 marcó el comienzo de una segunda etapa

para el sector textil, ya que se inició la recuperación.
Ese año, la rama textil y la del vestuario alcanzaron un

crecimiento de su producción de 13,1 y de 15,8 por ciento,

respectivamente, superior al crecimiento de 9,2 por cien

to que tuvo la industria. El crecimiento del sector in

dustrial respondió básicamente al inicio de una tendencia

al mejoramiento de los salarios.

Los aranceles se siguieron reduciendo, y el peso

revaluándose, por lo que la protección efectiva del sec

tor entró en franco deterioro, cayendo casi en un 30 por

ciento, entre 1976 y 1977.

En consecuencia, el volumen de importaciones aumen

tó significativamente, recuperando el nivel de 1973. Pe

ro las importaciones de bienes finales o semimanufactura-

dos crecieron proporcionalmente más rápido, debido a que

se tendió a igualar los aranceles.

Hasta 1979 el sector textil se recuperó, pero sin

lograr un crecimiento efectivo, en buena medida por el

fuerte aumento de las importaciones.

El proceso de reducción arancelaria llegó a su fin

en junio de 1979, cuando se fijaron los aranceles parejos
en 10 por ciento. En esa misma fecha se fijó el valor

del dólar en 39 pesos.

El hecho de que la inflación interna fuese mayor

que la externa, con un dólar fijo, provocó una caída sis^

temática del costo por dólar importado entre 1979 y 1981

(véase Cuadro N°ll). En esos tres años el costo por dó

lar importado se redujo en un 22 por ciento. Simultánea

mente, el monto de las importaciones textiles creció ca

si un 50 por ciento.

Respecto a la composición de las importaciones,
los productos finales representaron en 1981 la cifra re-
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cord de 33 por ciento. Por otra parte, el aumento de las

internaciones de materias primas provocó una menor inte

gración del sector textil a la economía nacional.

La tendencia de la producción textil fue distinta

a la de la industria global, ya que ésta logró crecer al

go durante este período (1979-1981) gracias al aumento

en los salarios reales y a la afluencia de importantes
montos de f inanciamiento externo. Sin embargo, estos fac

tores no fueron suficientemente poderosos para contrarres

tar los grandes volúmenes de importaciones en el sec

tor textil. El f inanciamiento externo, a tasas de inte

rés muy inferiores a las del mercado local, ocasionó un

abaratamiento adicional de las importaciones.

A fines de 1981 comenzaron a disminuir los crédi

tos externos. Ante la escasez de divisas, a mediados de

1982 se tuvo que recurrir a la devaluación. Subieron los

precios y disminuyeron los ingresos reales. Esto provocó
la caída de las ventas y de la producción. En 1982 la

caída en la producción textil y del vestuario fue de 13

y 17 por ciento, respectivamente, y la de la industria

manufacturera de 18 por ciento. La caída no fue mayor en

la industria textil porque la producción venía en baja
desde 1979 ininterrumpidamente, a diferencia del conjunto
industrial, que había aumentado levemente.

El empleo en el sector textil, que venía cayendo
desde 1980, solo en 1982 se redujo en un 30,8 por ciento
(véase Cuadro N°9) siendo este Último año un 57 por cien
to menor que en 1973. Algo similar ocurrió con el núme
ro de establecimientos textiles que, por efecto de la
crisis, se redujo un 26 por ciento.

La caída de las importaciones textiles fue brutal
Tanto por efecto de la menor producción interna como del'
menor consumo, éstas cayeron en aproximadamente un 50
por ciento en 1982.
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El año 1983 marcó el comienzo de una nueva etapa
de recuperación para el sector textil. Aparte del efec

to de la devaluación, durante ese año se fijaron arance

les de 35 por ciento para algunos productos textiles, y
de 20 por ciento para el resto. De este modo, el costo

por dólar importado subió un 113 por ciento entre 1981

y 1984, y en el caso de los productos con sobretasa su

bió a más del doble, alcanzándose una protección efecti

va superior a la de 1976.

Estos incentivos favorables a un proceso de sus

titución de importaciones favorecieron la recuperación
del sector textil, cuyo crecimiento alcanzó un 26,3 por

ciento en 1983, muy superior al leve crecimiento del con

junto del sector industrial (de 4,6 por ciento).

Sin embargo, este crecimiento de la producción no

significó ni más empleos ni un mayor número de estableci

mientos. Por el contrario, ambos continuaron disminu

yendo. El aumento en la producción se debió a una mayor

productividad laboral, con jornadas más intensivas y a-

provechamiento de la capacidad instalada existente, lo

grada principalmente entre 1977 y 1979.

En 1984, la política económica sufrió un importan

te cambio: se estableció una política fiscal y monetaria

expansiva, que favoreció una recuperación acentuada de

la actividad económica. En el sector industrial, la pro

ducción aumentó en un 8,4 por ciento, en tanto que en las

ramas textil y del vestuario, el crecimiento fue de 19,8

y 18,6 por ciento, respectivamente.

Esta situación influyó positivamente tanto en el

empleo como en el número de establecimientos textiles; la

ocupación creció un 15,8 por ciento y el número de esta

blecimientos se elevó un 11,4 por ciento.

Este crecimiento también se explica por la políti-
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ca arancelaria, la que estableció un nivel de aranceles

parejo de 35 por ciento, incrementándose el costo por dó

lar importado en más de un 10 por ciento. Esta política
favoreció particularmente a las industrias sustituidoras

de importaciones como la textil.

La mayor actividad económica influyó directamente

en nuevas demandas de materias primas importadas y de al

gunas telas, en los casos en que la capacidad productiva
del país no era suficiente para responder a la mayor de

manda de productos textiles.

Este repunte generalizado mejoró las expectativas
de los empresarios textiles, lo que inmediatamente se

tradujo en una mayor importación de maquinaria.

En 1985, la política económica sufrió un nuevo cam

bio. Junto con ponerse en primer plano la necesidad ofi

cial de promover un ajuste estructural de la economía chi

lena, destinado a aumentar exportaciones, sustituir impor
taciones y elevar el ahorro interno y la inversión, se a-

plicó una política de estabilización, que produjo un es

tancamiento de la actividad económica. El sector textil

mantuvo su producción, y el vestuario la redujo levemen

te.

En la política de comercio exterior, se redujo la

mayoría de los aranceles a un 20 por ciento parejo, que
dando unos productos textiles afectos a sobretasas de en

tre un 5 y 9 por ciento. Sin embargo, estas reducciones
se vieron más que compensadas por devaluaciones del peso

y, con ello, se elevó la protección efectiva (ver Cuadro

N°ll).

En 1985, las importaciones se redujeron fuertemen
te (en un 21 por ciento), por el efecto conjunto de menor

producción (o estancamiento) y de alzas cambiarlas. La

principal reducción se dio en las importaciones con mayor
valor agregado incorporado y la menor en las materias pri-
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mas. La participación de los productos finales en las im

portaciones textiles se redujo notablemente en 1985; fue

ron de un 17 por ciento respecto a las importaciones to

tales, contra un 40 por ciento en 1982. En 1986 la impor
tación de productos finales se mantuvo prácticamente es

tancada (ver Cuadro N°10).

Esta estructura de importaciones, con un bajo compo

nente de productos finales o de mayor elaboración, indica

que la etapa de sustitución fácil de importaciones tendía

a agotarse. En general, las importaciones correspondieron
a ciertas necesidades de materias primas para la produc

ción, o de algunos bienes finales no producidos en el

país.

En 1986 la producción de la rama textil tuvo un

crecimiento de un 10 por ciento, y la del vestuario de só

lo un 3,3 por ciento. Esto revela una baja demanda de

productos finales.

B. EL COMPORTAMIENTO DE LA DEMANDA

La evolución del sector textil y del vestuario en

cuentra su explicación, no sólo en los efectos directos

de la política económica sobre la oferta, sino también en

lo ocurrido con la demanda de productos textiles.

En efecto, la deprimida situación del sector apare

ce bastante ligada a un nivel de demanda poco dinamizador,
el que generalmente permaneció por debajo de los niveles

del pasado.
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Cuadro N° 12

Evolución de la demanda textil, 1973-1984

(índices)

Año Consumo (D G.P.G.B.(2)

1973 100,0 100,0

1974 79,5 98,4

1975 50,7 73,3

1976 58,9 76,3

1977 79,4 81,8

1978 111,0 86,6

1979 116,4 94,2

1980 95,8 99,2

1981 120,5 100,2

1982 62,9 77,7

1983 74,0 75,6

1984 102, 8( *) 80,4

(*) Estimación propia.
(1) Consumo per cápita en kilos de materias textiles.

(2) Gasto del Producto Geográfico Bruto per cápita.

Fuente: Aninat, op.cit.
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El comportamiento de la demanda aparece ligado al del

Gasto del Producto Geográfico Bruto per cápita. Esto nos

lleva a pensar que el efecto provocado por las mayores im

portaciones (baja de precios y mayor oferta textil), fue

más que contrarrestado por otros factores que incidieron

negativamente en la demanda.

La caída del gasto del P.G.B. per cápita, motivada

por las elevadas tasas de desocupación y los bajos sala

rios, provocó una caída de la demanda, concentrándose es

ta caída en los bienes prescindibles.

Esta caída se vio acentuada por el empeoramiento
en la distribución del ingreso. En la medida en que los

textiles y el vestuario son bienes de consumo masivo, su

demanda se ve afectada por la disminución del poder de

compra de las grandes mayorías.

En tercer lugar, el acceso de los consumidores a

una canasta más diversificada de bienes de consumo (como
efecto de la eliminación de aranceles especiales a los

suntuarios) cambió las preferencias de los consumidores

en desmedro de los textiles, fenómeno particularmente re

levante a nivel de los estratos de mayores ingresos.

C. LA DESINTEGRACIÓN DE LA INDUSTRIA TEXTIL Y DEL VESTUA

RIO DE LA ECONOMÍA NACIONAL

El valor agregado por cualquier actividad corres

ponde a la creación de valor generado en las diversas e-

tapas del proceso productivo de ésta y, por ende, repre

senta el aporte de dicho sector a la economía global.

Mientras el proceso de fabricación de un producto se rea

lice dentro del país desde sus etapas más primarias hasta

las más avanzadas, la contribución de la actividad al pro

ducto nacional será mayor, y el sector estará más integra

do a la economía en su conjunto.
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La relación entre el valor agregado por una activi

dad y los insumos elaborados en el país que ella utiliza,
es un indicador de integración. Mientras mayor sea la pro

porción de insumos importados que utilice una rama, el

aporte de los factores nacionales al valor final del pro
ducto sera menor. Esto tendrá un doble impacto negativo
en el empleo: directo, si los insumos importados reem

plazan los que se ocupaban en la misma actividad; indi

recto si eran producidos por actividades encadenadas ha

cia atrás.

En el Cuadro N°13 se aprecia un conjunto de indi

cadores destinados a evaluar el grado de integración del

sector textil a la economía nacional.

La rama textil tiene una tendencia hacia una mayor

utilización de materias primas importadas.

En la rama del vestuario, la evolución de los coe

ficientes revela también un proceso de fuerte importación
de insumos. La relación entre el valor agregado y las

materias primas importadas, pasó de 11,08 a 2,17, entre

1974 y 1980.

Hasta 1974, la mayor parte de los insumos del ru

bro vestuario provenían del textil, dado que las telas

terminadas importadas estaban sujetas a aranceles prohi
bitivos. Con la nueva política de comercio exterior es

ta situación se vio revertida, con una masiva importación
de telas, que afectó a la rama textil.

Desde 1980 se produjo un fenómeno particular: en

la rama textil aumentó el consumo relativo de materias

primas nacionales hasta 1982, a pesar de que se trató

de un período en que el costo por. dólar importado siguió
bajando, fundamentalmente debido a la fijación del dólar.

Por ende, el estímulo para seguir sustituyendo materias

primas nacionales por importadas permanecía vigente, y

esto debería haberse reflejado en aumentos en la importan
cia relativa de los insumos importados.
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Nuestra explicación es que el proceso de apertura
al exterior afectó particularmente a las empresas inten

sivas en el uso de insumos importados, como el caso de

industrias manufactureras de algodón.

La quiebra de muchas de las empresas elaboradoras
de algodón, redujo de manera importante la producción y
las importaciones de materias primas. En 1980 y 1981 que
braron 33 empresas textiles (según la Sindicatura Nacio
nal de Quiebras). La desaparición de empresas importantes,
que importaban grandes cantidades de algodón, se tradujo
en una pérdida de participación de las materias primas
importadas en el valor agregado de la rama textil, lo

que ocurrió hasta 1982.

En 1983 y 1984, nuevamente tendieron a aumentar las

materias primas importadas dentro del sector. Esto obede

ció a la insuficiente capacidad del sector para responder
al fuerte crecimiento de la producción en esos años. En

consecuencia, se tendió a la utilización de insumos impor
tados para proveer a la mayor producción textil.

También en la rama del vestuario, se produjo en

1984 un fuerte crecimiento en las importaciones de telas
de algodón y sus mezclas (mezclilla y cotelé, entre otras),
motivado por la falta de capacidad instalada interna en

este rubro.

Una forma complementaria de analizar este proceso
de desintegración es a través de la estructura de costos

del sector. Esto se observa en el cuadro siguiente.

Dentro de la rama textil se ve un crecimiento en

la participación de las materias primas importadas, que
se revierte parcialmente hasta 1982, y resurge en 1984.

Así, entre 1970 y 1984 hay una importante desintegración
de esta rama a la economía, expresada en fuertes bajas
en la importancia de las remuneraciones y materias pri
mas nacionales, y en el incremento de las materias primas
importadas.
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En el vestuario este proceso es mucho más acen

tuado. Las materias primas importadas pasan de un 2,0 a

un 14,5 por ciento en el mismo período y las remuneracio

nes y materias primas nacionales en conjunto, se reducen

de un 66,3 a un 47,8 por ciento.

Se puede sostener, en consecuencia, que la indus

tria textil y del vestuario estaba mucho menos integrada
a la economía nacional a mediados de la década del 80 que
a inicios de la década del 70.

Por otra parte, la disminución de la importancia
relativa de las remuneraciones en los costos de los pro

ductos textiles y del vestuario (ver el Cuadro N°14), nos

lleva a examinar más en detalle los efectos de la políti
ca económica sobre los trabajadores del sector.

Cuadro N°14

Estructura de costos textil y vestuario, 1969-84

(porcentajes)

Textil 1969/70 1974 1979 1982 1984

Remuneraciones 23,2 22,1 20,0 23,8 13,4

Materias primas
nacionales 29,2 25,8 21,7 19,6 21.5

Materias primas

importadas 14,0 17,9 20,6 15,6 21,5

Otros 33,6 34,2 37,7 41,0 43,6

Total. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Vestuario 1969/70 1974 1979 1982 1984

Remuneraciones 19,8 18,8 17,1 16,7 13,0

Materias primas
nacionales 46,5 46,9 33,4 29,8 34,8

Materias primas

importadas 2.0 3,9 15,7 12,8 14,5

Otros 31,7 30.4 33,8 40,7 37,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas INE.
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CAPITULO VI

EMPLEO Y REMUNERACIONES DE LOS TRABAJADORES

TEXTILES Y DEL VESTUARIO

A. EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN EL TEXTIL Y VESTUARIO

Uno de los aspectos que más ha afectado a los tra

bajadores textiles y del vestuario desde la aplicación
del modelo neoliberal, ha sido la sistemática pérdida de

sus puestos de trabajo.

Este fenómeno llama particularmente la atención,
debido a que el sector fue, históricamente, uno de los

más absorbedores de mano de obra.

La evolución del nivel de empleo en el sector

textil ha sido extraordinariamente depresiva. Hasta 1976

el empleo sufrió una drástica caída, de casi un 30 por

ciento, estrechamente ligada a los bajos niveles de pro-
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ducción del sector (columnas 1 y 2). En 1977 el empleo
tuvo un leve repunte asociado al crecimiento en la pro

ducción.

Cuadro N" 15

índices de empleo en el sector textil y vestuario:

1973-1984

(1973 - 100)

Empleo textil Producción Empleo Indus Empleo textil y

y vestuario (D textil (2) trial (3) vestuario

Empleo indus

trial (4)

1973 100,0 100,0 100,0 100,0
1974 92,6 98,6 95,9 96,6
1975 79,3 69,5 89,2 88,9
1976 70,4 69,3 84,5 83,3
1977 76,1 78,8 85,5 89,0
1978 75,8 91,1 83,9 90,3
1979 70,7 98,6 82,8 85,4
1980 70,9 92,5 78,3 90,5
1981 62,1 88,7 72,7 85,4
1982 43,0 76,0 57,5 74,8
1983 42,5 92,1 57,3 74,2
1984 49,2 112,7 64,5 76,0

(1) Agrupa obreros y empleados, del textil y vestuario.

(2) Corresponde al promedio ponderado de los índices de textil y

vestuario (ponderación índice SOFOFA) .

(3) Obreros y empleados.

(4) Corresponde a la relación entre (1) y (3).

Fuente: Encuesta Industrial, INE. índice producción SOFOFA.
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A partir de 1978 la relación entre ambas varia

bles aparece disociada, lo que se mantiene durante el

resto del período. En efecto, en ese año la producción
tuvo una recuperación parcial, la que se mantuvo en 1979,
no obstante lo cual el empleo siguió cayendo. Esta di

sociación aparece bastante ligada al fenómeno de un ele

vado nivel de importación de maquinaria textil que se

dio en los años 1977, 1978 y 1979, lo cual introdujo una

modernización tecnológica que favoreció los incrementos

de productividad. Así, el sector logró aumentar la pro

ducción con una menor cantidad de mano de obra empleada.

El saldo entre 1973 y 1984 aparece bastante des

favorable: el empleo textil y del vestuario se redujo a

la mitad en este período.

Al hacer la comparación con el empleo en el con

junto de la industria, se aprecia un claro empeoramiento
entre 1973 y 1984: el empleo industrial sufrió una fuer

te caída, pero menor que la del sector textil.

Resulta interesante también hacer un análisis más

detallado del empleo en el rubro textil respecto del ves

tuario y de la situación de los obreros y los empleados

(ver Cuadro N°16).
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Cuadro N° 16

Evolución de los niveles de empleo en las

ramas textil y vestuario: 1973-1984

Textil Vestuario

Empleados Obreros Total Empleados Obreros Total

1973 8.456 30.625 39.081 1.275 7.716 8.991

1974 8.100 28.144 36.244 1.541 7.139 8.680

1975 7.537 23.129 30.666 1.370 6.454 7.824

1976 6.995 19.661 26.656 1.438 6.065 7.503

1977 6.982 21.439 28.421 1.577 6.931 8.508

1978 6.878 20.623 27.501 1.695 7.458 9.153

1979 6.861 21.058 27.919 2.226 9.896 12.122

1980 5.524 16.958 22.482 2.098 9.565 11.663

1981 4.913 14.785 19.698 1.920 8.453 10.373

1982 3.442 9.631 13.073 1.582 6.109 7.691

1983 3.739 10.672 14.411 1.141 4.992 6.133

1984 3.720 12.142 15.862 1.433 6.521 6.954

Fuente: Anuarios Industriales, INE. Establecimientos 50 y más tra

bajadores.

A nivel de los establecimientos medianos y gran

des (de 50 y más trabajadores), la caída en el empleo a-

fectó fundamentalmente al rubro textil. Hasta 1976, la

ocupación tuvo una caída sistemática. En la rama tex

til, se produjo un estancamiento hasta 1979, y una fuer

te caída hacia 1982, donde el empleo alcanzó un mínimo.

Finalmente, en 1983 y 1984 hubo una parcial recuperación.

En el vestuario se dio un crecimiento del empleo
hasta 1979 y posteriormente una reducción permanente has

ta 1983, con un mejoramiento en 1984.

Respecto de la estructura del empleo, la situa

ción permaneció básicamente inalterada. Si bien es cier-
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to, el numero de obreros que perdieron su fuente

de trabajo fue mucho mayor, en términos porcentuales am

bos estratos de ocupación se vieron igualmente afectados.

Esto se dio tanto en el textil como en el vestua

rio. En la rama textil, los obreros se mantuvieron en

torno al 77 por ciento, y en el vestuario alrededor de un

82 por ciento.

El panorama recién descrito debe ser complementa
do con la situación en la pequeña empresa (10 a 49 perso

nas). En efecto, si se incorpora este estrato, los re

sultados se alteran levemente. En el cuadro siguiente se

anotan las cifras relevantes.

Cuadro N° 17

Evolución de los niveles de empleo en las ramas textil

y vestuario: 1979-1984

(pequeña empresa)

1979 1984

Textil (1) 8.542 5.937

- empleados
- obreros

1.298

5.891

1.016

4.499

Vestuario (1) 6.970 4.846

- empleados
- obreros

957

5.361

722

3.751

Notas: Establecimientos de 10 a 49 personas.

(1) El total corresponde a la suma de obreros y

empleados, a los que se agregaron los fami

liares y propietarios.

Fuentes: Censos Industriales, INE.
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A nivel de la pequeña empresa la caída en el em

pleo fue de 30 por ciento en ambas ramas, entre 1979 y

1984. En la mediana y gran empresa el empleo cayó por

sobre este porcentaje en un 40,5 por ciento.

Asimismo, en la estructura del empleo se ve un au

mento en la participación de los obreros en la rama tex

til, lo mismo que de los empleados, en desmedro de los

propietarios. En el vestuario la estructura del empleo
se mantuvo básicamente inalterada.

En síntesis, a nivel agregado se aprecia una fuer

te caída en la ocupación de estas ramas, particularmente
la textil, junto a una mantención en la estructura del em

pleo.

Así como en las empresas medianas y grandes, en

las pequeñas se mantuvo básicamente inalterada la estruc

tura del empleo. La mantención en la estructura del em

pleo es coherente con un tipo de cambio tecnológico de

tipo ahorrador de mano de obra, pero no cualitativamente,
distinto en términos de modificaciones radicales del pro

ceso productivo.

B. SALARIOS Y DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO

La distribución funcional del ingreso en un sec

tor, puede expresarse a través de la participación de la

remuneración media (costo unitario del trabajo) en el pre

cio del bien producido por el respectivo sector. Esta re

lación depende de dos factores -suponiendo constante la

participación de las materias primas en los costos-: la

relación salario-precio y la productividad laboral. El

efecto combinado de ambos factores determina la partici

pación del trabajo en el valor unitario de producción.

En el Cuadro N°18 se aprecia la evolución de los

factores señalados.
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En la rama textil, recién en 1979 la relación re

muneración/precio recuperó el nivel de 1970. La produc

tividad del trabajo se mantuvo bajo el nivel de 1970, en

tre 1974 y 1977.

A partir de 1976 la productividad comenzó a in

crementarse de manera sistemática hasta 1984. La relación

remuneración/precio siguió una tendencia similar, pero

sólo hasta 1981. En consecuencia, el principal mecanismo

utilizado por los empresarios para enfrentar la apertura

comercial, fue un fuerte crecimiento en la productividad.

La relación remuneración/precio alcanzó un míni

mo en 1984, con un nivel casi un 65 por ciento inferior

al de 1970.

La evolución en la rama del vestuario fue total

mente distinta. En efecto, para la gran mayoría de los

años, la relación remuneración/precio fue superior a la

del año 1970, y la productividad se mantuvo permanente

mente bajo el nivel de 1970 (excepto en 1981). Todo es

to repercutió en una fuerte elevación del costo unitario

del trabajo, hasta 1980. En 1982 y 1983 este costo su

frió una notable caída y se elevó levemente en 1984.

A nuestro juicio, la evolución de las cifras re

vela ciertas diferencias estructurales en el tipo y orga

nización del mercado en cada rama (véase Capítulo IV).

En el caso de la industria textil, el grado de

concentración y control del mercado por parte de sus em

presas líderes, es mucho mayor que en el vestuario. Por

ende, frente a una situación permanentemente depresiva,
las empresas textiles tuvieron la posibilidad -mucho más

que las del vestuario- de compensar la caída de las ven

tas aumentando los precios.

Otro mecanismo de defensa de las empresas texti

les frente a la competencia de productos importados fue



83

la readecuación tecnológica, la que le permitió incremen

tar la productividad de su personal.

Esto permitió en buena medida la mantención del

excedente generado por el sector textil pero la distribu

ción del mismo entre trabajo y capital fue claramente des

favorable para el trabajo.

En el rubro vestuario la situación fue diferente.

La apertura generó una caída mucho mayor en los precios
de los bienes finales, que anteriormente tenían aranceles

más altos (ver Capítulo IV) . Dado el elevado grado de

competencia en esta rama -respecto de la textil- las em

presas contaron con poco poder para aumentar los precios.
Entre 1977 y 1981, en un contexto general de recuperación
de salarios en el país, es lógico que éstos tendieran a

elevar su participación en los precios del rubro vestua

rio.

Por otro lado, el sector vestuario se mantuvo en

una situación de atraso tecnológico, por lo que las posi
bilidades de elevar la productividad se vieron fuerte

mente limitadas. En consecuencia, frente a la contrac

ción del excedente que ocurrió en este rubro, la parti

cipación de los salarios en el mismo mejoró, al menos res

pecto de 1970.

C. REMUNERACIONES Y PODER ADQUISITIVO DE LOS TRABAJADORES

En el punto anterior, los costos laborales reales

fueron analizados en relación a los precios respectivos

de cada rama. Dichos costos son relevantes sobre todo

para el empresario, pero no miden estrictamente el poder

adquisitivo de las remuneraciones de los trabajadores y,

por ende, no reflejan claramente su nivel de vida.

Una baja en la participación de los salarios en
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el valor unitario de producción, puede ser compatible con

una elevación del salario real en términos de poder ad

quisitivo y viceversa.

1 . El monto y la evolución de. Loa iQjmuneAacÁxmeA

La evolución de las remuneraciones en los rubros

textil y vestuario se observan en el cuadro siguiente.

Cuadro N° 19

Evolución de las remuneraciones en

el textil y vestuario: 1970-1984

(miles de pesos de 1984)

Textil Vestuario Industria

1970 273,2 260,7 436,0
1974 267,2 190,2 283,4
1975 219,7 194,6 252,9
1976 242,2 197,0 283,4

327,01977 216,9 196,9
1978 264,6 229,8 366,2
1979 271,2 259,6 405,5
1980 325,8 296,9 444,7
1981 371,1 322,7 537,0
1982 378,7 296,1 552,6
1983 316,6 265,3 499,9
1984 287,3 256,6 470,7

Notas: (1) Empresas de 50 y más trabajadores.
(2) Remuneraciones reales, promedio anual. No in

cluyen el aporte previsional patronal. En 1981

se cambió el sistema previsional: aumentaron

las remuneraciones imponibles, pero todo el

aporte para la seguridad social fue traspasado
a los trabajadores.

(3) Se utilizó como deflactor el IPC corregido por
CIEPLAN.

Fuente: INE, Encuestas Industriales.
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En primer lugar, se ve que tanto en la industria

textil como en la del vestuario, el nivel de remuneracio

nes ha sido permanentemente inferior al promedio indus

trial. Asimismo las remuneraciones han sido siempre ma

yores en el textil que en el vestuario.

Detrás de esto hay varios elementos. Tanto en el

textil como en el vestuario los índices medios de produc
tividad son inferiores al promedio industrial. El poder
de sus empresas líderes para influir sobre los precios es

menor que en otras industrias, tal como vimos anterior

mente. La baja productividad se debe también a niveles

de calificación menores que en otras industrias; en algu
na medida, esto se evidencia a través de la elevada pro

porción de obreros en la mano de obra ocupada. Otro e-

lemento explicativo, es la importante presencia de la mujer
en la ocupación de las ramas bajo estudio: así, a causa

de la discriminación laboral contra la mujer, se produce
un abaratamiento adicional de la mano de obra.

Todos los elementos señalados en el párrafo pre

cedente, se presentan con bastante más fuerza en la rama

del vestuario que en la textil.

Respecto a la evolución de las remuneraciones,

hay varios fenómenos que anotar. En la rama textil las

remuneraciones sufrieron una fuerte contracción durante

la recesión de 1975, y sólo recuperaron el nivel de 1970

en el año 1979. En un marco de recuperación generaliza
da de salarios, las remuneraciones textiles siguieron e-

levándose hasta 1982, para posteriormente sufrir una

fuerte caída en 1983 y 1984. Sólo en estos dos años las

remuneraciones cayeron más de un 25 por ciento.

En el sector vestuario el comportamiento de las

remuneraciones fue más desfavorable para sus trabajadores.

Después de una contracción muy aguda en 1974, la recupe

ración de las remuneraciones se mantuvo hasta 1981, para

sufrir una nueva baja hasta 1984.
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Tanto en el rubro textil como en el vestuario, la

evolución de las remuneraciones fue más desfavorable que

en el caso del promedio industrial. De este modo el des

nivel de remuneraciones entre el textil y vestuario y el

promedio industrial se acentuó entre 1970 y 1984.

Hay un aspecto propio de estas ramas que contri

buye a explicar el deterioro relativo en el salario res

pecto del resto de la industria. Tanto la rama textil

como la del vestuario, tienden a nutrirse proporcional-
mente más en el "mercado general del trabajo" que otras

industrias. Allí encuentran a los trabajadores no cali

ficados necesarios para cubrir los puestos más bajos. Y

estos asalariados reciben remuneraciones inferiores a

las de quienes provienen del "mercado interno" de las

grandes empresas.

Es necesario subrayar que una parte importante
del alza de remuneraciones desde 1981 en adelante obede

ció al cambio en el sistema previsional. Las remunera

ciones imponibles aumentaron en cerca de un 20 por cien

to, pero todo el aporte previsional fue traspasado a los

trabajadores.

2. La ho£QAQQm<ÚJia.d de £a¿ AmuneAacÁjone¿

Las disparidades de remuneraciones entre los tra

bajadores, pueden ser analizadas al menos, desde tres óp
ticas: por rama industrial, por categoría ocupacional, y

por tamaño de empresas.

En primer término, interesa anotar las diferen

cias a nivel de ramas. A la agudización de la disparidad
de remuneraciones del sector textil y vestuario respecto
de la industria, que vimos en la sección precedente, se

suma la mayor heterogeneidad de remuneraciones entre la

rama textil y la del vestuario. En efecto, en 1970 las

remuneraciones de los trabajadores textiles eran un 4,8
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por ciento superiores a las pagadas en el vestuario. En

1984, la diferencia era de 12 por ciento.

La política económica afectó relativamente más a

los trabajadores de ramas con alta protección y elevado

contingente de trabajadores poco calificados. Esto ex

plica el mayor deterioro de las remuneraciones en el sec

tor vestuario.

En segundo término, y muy ligado a lo anterior,
está el problema de las diferencias de salarios por cate

goría ocupacional. En el Cuadro N° 20 se puede observar

la evolución de las remuneraciones reales de obreros y em

pleados en las ramas textil y del vestuario.

En la rama textil, se aprecia que entre 1970 y

1984, las remuneraciones de los empleados cayeron menos

que las de los obreros (en un 3,0 por ciento versus un

14,8 por ciento). En el vestuario, las cifras revelan u-

na situación distinta, ya que la caída en las remunera

ciones de los empleados fue mayor que la de los obreros

(siendo para los primeros de 13,1 por ciento, y para los

últimos de 4,3 por ciento).

Sin embargo, para tener una real visión de lo ocu

rrido, es necesario considerar un hecho jurídico: la le

gislación dio la posibilidad a ciertos obreros califica

dos de pasar a la categoría de empleados; esto puede in

fluir en que las remuneraciones de los empleados aparez

can más bajas respecto a las de los obreros, de lo que

efectivamente ocurrió. De hecho, la estructura del em

pleo en el vestuario cambió entre 1970 y 1984. En el

primer año, los empleados representaban un 13,8 por

ciento de la ocupación, y en el segundo un 18,0 por cien

to.
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Cuadro N° 20

Evolución de las remuneraciones según categoría

ocupacional: en textil y vestuario, 1970-84

(miles de pesos de 1984)

Textil Vestuario

Empleados Obreros Empleados Obreros

1970 628,4 221,3 649,6 197,3

1974 497,3 201,0 366,2 152,2

1975 416,4 165,3 402,0 150,6

1976 408,9 182,9 393,6 150,4
1977 407,3 155,0 410,8 148,2

1978 487,8 190,2 489,3 170,8
1979 528,7 187,3 536,9 195,6

1980 636,9 224,5 621,6 225,7
1981 764,7 240,3 651,6 248,0
1932 790,8 231,5 622,9 213,2
1983 634,8 205,2 576,9 194,0
1984 609,4 188,6 564,3 188,9

Notas: No incluye aporte previsional del empleador.

Corresponde a las remuneraciones reales medias anuales.

Se usó como deflactor el IPC corregido por CIEPLAN.

Fuente: Elaboración propia, en base a datos INE, Anuarios y Censo

Industrial.

Por otra parte, los aportes previsionales de los

empleadores se vieron reducidos en mayor proporción para

los obreros que para los empleados. Esto se observa en

el cuadro siguiente.
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Cuadro N° 21

Evolución de los aportes previsionales de los

empleadores para empleado s y obreros, en el

textil y vestuario

(miles de pesos)

Text il Vestuario

Empleados Obreros Empleado s Obreros

1970 191,1 82,4 186,3 73,2

1974 159,0 65,4 125,0 52,9
1975 132,1 60,1 147,4 56,2
1976 143,4 58,0 142,4 55,9
1977 133,6 55,5 130,5 51,0
1978 130,3 53,0 140,8 52,7
1979 133,9 50,6 144,5 53,8
1980 152,6 58,7 160,7 57,9
1981 118,9 38,4 102,8 40,1
1982 50,2 18,2 43,4 15,2
1983 23,2 8,7 21,6 7,0
1934 21,7 8,1 23,5 7,9

Fuente: Elaboración propia en base a datos INE, Anuarios y Censo
Industrial.

La fuerte reducción que se observa a partir de
1981

es^consecuencia de la reforma previsional, que
traspaso casi enteramente a los asalariados la responsa
bilidad de las cotizaciones.

El tercer factor de heterogeneidad salarial
retiere al tamaño de las empresas.

se
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Cuadro N° 2 2

índices de remuneración en el textil

y vestuario según tamaño de las empresas (1)

1967 1979 1984

Microempresa (2)

- Textil 38,4 46,8 n.d.

- Vestuario 36,7 47,2 n. d.

Pequeña empresa

- Textil 63,5 78,6 70,7
- Vestuario 47,3 65,3 37,2

Mediana y gran empresa

- Textil 100,0 100,0 100,0
- Vestuario 80,8 95,2 89,3

(1) Las cifras corresponden a las remuneraciones promedio
de los obreros y empleados. Mediana y gran empresa

textil = 100.

(2) Microempresa: 5 a 9 trabajadores. Pequeña empresa:

10 a 49. Mediana y gran empresa: 50 y más.

Fuente: elaboración propia, en base a datos del INE.

n.d. = no disponible.

Si analizamos el Cuadro N°23 podemos observar que

en el período 1967-1979 las remuneraciones de las micro y

pequeñas empresas tendieron a acercarse a las remunerado-
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nes de las empresas medianas y grandes. En cambio, en el

período 1979-1984 la brecha entre las remuneraciones de

las empresas pequeñas y de las medianas y grandes tendió

a aumentar.

En síntesis, tanto en lo que respecta a las ramas

industriales como a las categorías ocupacionales y al ta

maño de las empresas, la evolución de las remuneraciones

tuvo un carácter regresivo en los últimos años.
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A MODO DE CONCLUSIÓN

El crecimiento de la producción textil en los úl

timos años, a pesar de la escasa demanda, ha vuelto a po

ner de relieve la importancia de este sector. El creci

miento no se ha limitado a recuperar el nivel alcanzado

en 1981, como ha sucedido en el conjunto -de la industria;
se ha logrado superar el promedio del crecimiento indus

trial del largo período 1969-1986.

Si este dinamismo ha podido tener lugar en un con

texto de alta desocupación y bajos salarios, y por ende

de baja demanda interna, es legítimo pensar que en una al

ternativa democrática -con un alto nivel de empleo, mayo

res remuneraciones y mejor distribución del ingreso- la

industria textil podrá seguir desarrollándose con fuerza.

Es cierto que la producción del rubro vestuario

ha permanecido casi estancada, ya que depende particular
mente de la capacidad de compra de las grandes mayorías
Pero también es cierto que este rubro puede recuperarse

muy rápidamente si aumenta la demanda interna, como debe-
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ría ocurrir en un futuro escenario democrático.

Por otra parte, el desarrollo industrial de Chile

debería proyectarse con una perspectiva internacional, en

un contexto de integración latinoamericana. Si el sector

textil y vestuario incorpora las tecnologías modernas más

adecuadas, será capaz de abrirse en forma creciente a las

exportaciones, aprovechando así la demanda externa. De

manera que la producción para los mercados internaciona

les podría complementar la producción destinada a satis

facer las necesidades básicas de las grandes mayorías.

Estas perspectivas implican, evidentemente, un

gran desafío para un Estado democrático, para los empre

sarios y sobre todo para el movimiento sindical. En la

medida en que este desafío sea escuchado en forma creati

va y responsable, la industria textil y del vestuario po

drá volver a convertirse en un motor importante del de

sarrollo nacional.



la remuneración de las trabajadoras de la

confección depende de las piezas producidas



dirigentes sindicales muestran la empresa a un

visitante
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